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			A la memoria de don Jesús Borrego Arruz, 




			maestro de maestros,  
que escribió la primera semblanza  




			de Bartolomé Blanco en 1976. 




			 




			A mi comunidad, primera en el mundo salesiano  




			en llevar el nombre de Bartolomé Blanco  




			e invocar su protección  
sobre los jóvenes más vulnerables  
que la Providencia nos ha confiado. 




			



	 


	 	

	 

   




			«Estamos al borde la fractura social. Las izquierdas de este país han escogido el camino de la confrontación y de la violencia, excluyendo de su ideal social a la mitad de los españoles. Las derechas siguen enfrascadas en luchas internas sin comprender del todo bien al pueblo que quiere vivir en paz y salir de la pobreza. Yo creo que debe acabar el tiempo en el que favorecer el capital signifique arruinar las capas sociales más débiles. Y eso las derechas no acaban de entenderlo» (B. BLANCO, 1933). 




			 




			«Hemos venido aquí (al ISO) para formarnos como jefes y propagandistas. Pero todos dejamos el taller para venir aquí y todos marchamos de aquí para volver al taller a trabajar en nuestros respectivos oficios [...] yo, que quiero conquistar para la causa de Cristo a esos obreros, tengo que seguir siendo obrero» (B. BLANCO, 1934). 




			 




			«Sea esta mi última voluntad: perdón, perdón y perdón; pero indulgencia que quiero vaya acompañada del deseo de hacerles todo el bien posible. Así pues, os pido que me venguéis con la venganza del cristiano: devolviéndoles mucho bien a quienes han intentado hacerme mal» (B. BLANCO, 1 de octubre de 1936). 
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			El beato Bartolomé Blanco Márquez. 




			



	 


	 	

	 

   




			Prólogo 




			 




			Con mucho gusto presento este texto del padre José Miguel Núñez, que propone la historia y el testimonio del joven Bartolomé Blanco, laico, salesiano cooperador, mártir de la fe y de la justicia. Son páginas que, a medida que vas avanzando en su lectura, resultan más convincentes por el testimonio creciente de un joven que ha sabido –en breve tiempo– encarnar la fuerza del Evangelio en la vida de su familia y de la comunidad cristiana y civil, en el compromiso del trabajo cotidiano, en el ámbito socio-político y en el momento de la persecución religiosa. Es una historia de vida que sorprende por su actualidad y la carga profética de una existencia entregada al Evangelio, vivida en los surcos de la historia de su tiempo y sellada con la sangre. 




			La historia de Bartolomé Blanco está vinculada a la historia del pueblo y de la Iglesia de España en el dramático periodo que va desde la proclamación de la II República, el 14 de abril de 1931, hasta el 1 de abril de 1939, cuando se declara el final de la Guerra civil, y marcada por una persecución anticristiana sin parangón en la historia del cristianismo occidental. En dicha persecución encontraron la muerte muchísimos sacerdotes, consagrados y fieles laicos; en particular los que formaban parte de asociaciones o actividades apostólicas católicas, en un clima social y político desbordante de odio y de propaganda, en el que fueron puestos en el punto de mira sobre todo aquellos más apreciados y valorados por el pueblo. También Bartolomé, por la clara e indiscutida identidad cristiana, por su compromiso convencido por los valores de la justicia y la defensa de las clases más pobres y vulnerables, sufrió y murió dedicando sus últimas palabras a Cristo Rey, el único y verdadero Señor, a la misericordia y el perdón, siguiendo el ejemplo dado por Jesús en la cruz. 




			Estamos ante un texto bien encuadrado en el contexto histórico, político y religioso, en el que se ve madurar, con un ritmo impresionante, la fuerte personalidad de Bartolomé; madura un joven cristiano convencido de su fe y comprometido en llevar la levadura del Evangelio en los diversos contextos sociales con determinación, competencia, franqueza y pagando con su persona. Llama la atención como, no obstante la edad, los orígenes humildes o la imposibilidad de llevar adelante los estudios, el joven de Pozoblanco sobresalga por una capacidad de lectura de la realidad, de interpretación de las situaciones y de orientación política clara y precisa, inspirado por la doctrina social de la Iglesia y escuchando el grito de los pobres, de los campesinos, de los obreros, de los que no tienen voz. Se narra un camino que va contra corriente hasta el punto de presentarnos a un joven cristiano que pone en crisis una sociedad marcada por la injusticia; a una persona que molesta porque rechaza medias tintas o mediocridades. 




			Entre los trazos biográficos que resaltan en la aventura de Bartolomé, destaca el cuidado de los afectos y de las relaciones, comenzando por el círculo familiar. Marcado desde niño por la pérdida de los padres, la pertenencia familiar se alarga a los tíos y primos que lo acogen como un hijo y un hermano. Con ellos, Bartolomé construye una profunda comunión de sentimientos, respeto y ayuda, manifestando hasta el final un acentuado sentido de pertenencia y de reconocimiento hacia los que le han querido y le han hecho el bien. Tal red de amistad se extiende a los compañeros de escuela, a los amigos y a los responsables de los diversos grupos y asociaciones de las que formará parte, mostrándose como constructor de comunión, de fraternidad, capaz de colaboración y de entendimiento operativo. Una historia de relaciones que se enriquece con la presencia salesiana en Pozoblanco, en la que el joven Bartolomé respira a pleno pulmón el carisma salesiano en sus componentes de familiaridad y de confianza; en particular con el encuentro y el acompañamiento sabio y paterno de don Antonio do Muiño, su director espiritual y su confesor. Tal dinamismo afectivo y relacional encuentra su corazón en la relación amorosa con la joven Maruja, a la que el autor dedica algunas páginas de intensa carga emocional, describiendo este aspecto tan íntimo de Bartolomé, pero tan determinante en la vida de un joven. 




			En la raíz de esta historia de un laico cristiano, fascinante y conmovedora, encontramos la clara identidad de un discípulo de Jesucristo que ha abrazado desde niño el misterio de la cruz, como garantía de autenticidad y fecundidad. «La cruz, sobre todo los cansancios y los sufrimientos que soportamos para vivir el mandamiento del amor y el camino de la justicia, es fuente de maduración y de santificación» (PAPA FRANCISCO, Gaudete et exsultate, 92). Este ha sido el secreto del camino de crecimiento humano y cristiano de Bartolomé, que ha aceptado cotidianamente el camino del Evangelio, no obstante le pudiese traer problemas, incomprensiones y hasta persecuciones y martirio. 




			El testimonio de Bartolomé tiene una carga profética que merece ser conocida y propuesta como modelo a los jóvenes de nuestro tiempo y a la familia salesiana de la que él formó parte como salesiano cooperador. Su testimonio de verdadero discípulo del Señor crucificado y resucitado se convierte en un grito y un mensaje, sobre todo para tantos jóvenes tentados por la mediocridad, por las medias tintas, por la renuncia a los sueños de la vida. «Hemos de tener la valentía de ser diferentes, de mostrar otros sueños que este mundo no ofrece, de testimoniar la belleza de la generosidad, del servicio, de la pureza, de la fortaleza, del perdón, de la fidelidad a la propia vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y el bien común, del amor a los pobres, de la amistad social» (PAPA FRANCISCO, Christus vivit, 36). Estas palabras nos hablan de la actualidad de este mártir cristiano y de la exigencia de no cerrarse en las propias seguridades y certezas sino de abrirse con valentía y audacia a los desafíos de la vida y del propio tiempo, valorando todas las oportunidades que se nos ofrecen para ser constructores de una nueva sociedad y de la civilización del amor. Este joven que ha respirado el espíritu de Don Bosco en el Oratorio salesiano nos exhorta: «¡Sed valientes! ¡Decidíos por la santidad!». 




			 




			DON PIERLUIGI CAMERONI, SDB 




			Postulador General 




			 




			Roma, 12 de abril de 2020 - Pascua de Resurrección 
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			Un carro se cruzó por el camino 




			 




			Pozoblanco blanqueaba al amanecer de aquel día de Navidad de 1914. Hacía frío en los Pedroches, como helada estaba la vieja Europa, atenazada y exhausta por una guerra fratricida cuyos soldados cantaban villancicos en el frente en una suerte de confraternidad improvisada, dejando a un lado momentáneamente fusiles y odios. Aquella noche de nostalgias y recuerdos en medio de la incertidumbre y la nada, vino a la luz en el pequeño pueblo cordobés un niño de nombre Bartolomé. Sangre y cebollas. Pobreza y dignidad en una España de quebrantos al borde de una crisis que quería dejar atrás el viejo estado mientras que conservadores y liberales se repartían el poder sin aspavientos para tapar las vergüenzas de sucesivos fraudes electorales. La monarquía asistía al espectáculo sin inmutarse, quizás preocupada por otras supervivencias. El mundo, como se había conocido hasta entonces, parecía desmoronarse definitivamente. 




			 




			
Pan y cebolla 




			 




			Ismael Blanco y Felisa Márquez se habían casado un año antes y luchaban por formar una familia en medio de penurias y estrecheces. Vivían de alquiler en una vivienda baja, en el número 32 de la calle Andrés Peralbo. El nacimiento del pequeño Bartolomé vino a iluminar la Navidad de 1914 y al abrazar al pequeño, la sonrisa dulcificaba el sudoroso rostro de la madre tras los dolores de un parto primerizo. Un hogar sencillo y esencial que la presencia del pequeño llena de vida y alegría. Ismael trabaja en el campo. Felisa se ocupa de las tareas de casa y de criar a Bartolomé, que crece fuerte y sano. Como en tantas casas andaluzas, la precariedad y el esfuerzo cotidiano por salir adelante se entretejen con las plegarias al Altísimo para que el pedrizo no acabe con la cosecha o llueva lo suficiente y la tierra dé el fruto abundante. La confianza en Dios y el sentido del deber aderezan la vida cotidiana y salpican los desvelos ante el llanto del pequeño que reclama el abrazo materno. 




			Las penas con pan son menos penas. Pero penas son al fin y al cabo. La infancia de Bartolomé estará marcada por el dolor y la pérdida. Ismael y Felisa tienen su segundo hijo en marzo de 1917. Es una niña y la llaman Baldomera como su abuela materna. Una bronquitis se llevará a la pequeña con solo 18 meses, en septiembre de 1918, sumiendo a la familia en un hondo pesar. Un mes y medio después morirá su madre, la joven y guapa Felisa, a la edad de veintisiete años. La epidemia de gripe hace estragos y se ceba con los más débiles. Felisa no soportó el virus y deja huérfano a Bartolomé antes de cumplir los cuatro años. Nuestro protagonista recordará siempre el afecto de su madre y la evocará con cariño años más tarde en un poema de hondo pesar1: 




			 




			A su madre 




			 




			Arrebató su joven existencia 




			traidora y mortal enfermedad, 




			quedóse en el suelo la materia, 




			voló al Cielo la parte principal, 




			y la visión macabra de la muerte 




			introdujo la pena en su hogar. 




			Quedó su frente pálida, 




			sin brillo su mirar, 




			sin expresión su rostro, 




			su boca sin hablar, 




			mas sus labios entreabiertos 




			querían exclamar: 




			¡Que cuidéis de mi hijo!, 




			y su hijo escribiendo está. 




			 




			(A su madre, en A. BLANCO, 1953) 
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			Felisa Márquez Galán, madre de Bartolomé Blanco Márquez (1890-1918). 




			 




			
Cordero de Dios 




			 




			No le faltó el cariño de su padre ni de sus tíos al pequeño Bartolomé. Vivaracho y alegre, el niño crecía en sabiduría y en gracia. Era la alegría de la casa. Corría y se divertía jugando sin parar, metiéndose debajo de la mesa, escondiéndose en el corral, asustando a las gallinas que huían despavoridas. Pronto comenzará a ir a la escuela que regenta doña Dolores Silva, una señora cristiana y soltera que dirige el parvulario del pueblo. Aprende a leer y a escribir y se adentra en las primeras cuentas. Estudia el catecismo y como todos los niños de su edad se prepara para la Eucaristía. Todos los años se realizaba por entonces un certamen catequístico en la parroquia de Santa Catalina y participaban los niños y niñas que aquel año harían la primera comunión. Era 1923, Bartolomé tenía ocho años. Participó en el certamen y... ¡consiguió el primer premio! Todo un trofeo: ¡un borrego! La algarabía y la satisfacción inundaron la casa y la familia ante el éxito del niño que ya apuntaba maneras. Una inteligencia singular, una memoria prodigiosa y un desparpajo que ganaba el aprecio y la admiración de todos. Uno de sus compañeros de escuela de aquellos años, testificó de él ya adulto: 




			 




			«Era un niño muy bueno y piadoso; niño y joven recto, animoso, excelente, de conducta intachable; muy católico y asiduo a la iglesia, frecuentaba los sacramentos» (JOSÉ PERALBO GARCÍA, abogado, en Positio Sanctorum, 1995). 




			 




			Bartolomé hizo su primera comunión aquel mismo año de 1923, en la parroquia de Santa Catalina, de manos del párroco don Antonio María Rodríguez Blanco. La Providencia querrá que aquel santo sacerdote, antiguo alumno salesiano de Utrera y cooperador salesiano, compartiese con Bartolomé el mismo horizonte del martirio. Don Antonio será fusilado el 16 de agosto de 1936 en el cementerio del pueblo. 




			 




			
Un carro volcado 




			 




			Pero es sabido que las desgracias nunca vienen solas. Muy pronto una nueva tragedia llamará a la puerta de Bartolomé. Su padre, aparcero del campo andaluz, se ganaba honradamente la vida cultivando trigo, cavando olivos y cuidando las bestias para trabajar la tierra. Jornadas interminables, salarios escuetos y precariedad laboral eran el pan nuestro de cada día para el jornalero. Para intentar vivir con algo más de desahogo, ante la escasez de recursos, comenzó a realizar tareas de transportista para la empresa de don Miguel Muñoz León. Una empresa de construcción para la que Ismael acarreaba los materiales de un pueblo a otro. La desgracia quiso que un desafortunado accidente acabara con su vida. Un carro demasiado cargado volcó en el camino a las afueras de Hinojosa del Duque, aplastando a Ismael y abocándolo sin remedio a la muerte. Era domingo. Falleció al día siguiente en el hospital de Jesús Nazareno de Hinojosa, el 6 de septiembre de 1926. Bartolomé no había cumplido aún los doce años y la orfandad más absoluta golpeaba su niñez y marcaba para siempre su vida. Como hizo con su madre, un poema recordará años más tarde la desolación de un niño que pierde a su progenitor y experimenta una soledad sin límites: 




			 




			A su padre 




			 




			Era de noche, silencio sepulcral, 




			dos golpes dados en la puerta 




			hendieron la tranquila oscuridad; 




			grito mortal y lastimero llanto, 




			del alma su dolor y su quebranto 




			parecióse en torrentes desbordar. 




			 




			Los fantasmas de la negra noche 




			en su continuo y mudo galopar 




			parecían decirme al oído: 




			despierta, mira en la lejana tierra 




			a tu padre que acaba de expirar. 




			 




			Oscurecióse el cielo de mi dicha, 




			sin brillar quedó el sol de mi existencia, 




			negras nubes arriadas, sumisas, 




			se mecían cual fúnebre cenefa. 




			 




			La reacción surgió el desaliento, 




			dirigí la mirada en derredor, 




			¡aún hay quien te quiere con amor!, 




			dijo una voz que parecía un lamento, 




			y mi pecho de pena comprimido, 




			ensánchase henchido de ilusión, 




			y la voz que surgió cual gemido 




			fue curando solícita la llaga 




			que la muerte dejó en mi corazón. 




			 




			(A su padre, en A. BLANCO, 1953) 




			 




			La noche y la soledad, el desconcierto y el miedo dejan paso poco a poco a la esperanza. ¡Aún hay quien te quiere con amor! En la casa de sus tíos paternos, Antonio y Ana, lo acogen definitivamente y ellos serán su única familia. Un hijo más. Bartolomé crecerá y se educará con sus cuatro primos: Nemesio, el mayor, a quien Bartolomé llamará siempre Chacho; las niñas, Rafaela y Kika; el hermano pequeño, Antonio, su amigo del alma y su compañero de correrías. Él será siempre su Antonio. Este será su hogar y esta será su familia. Bartolomé creció feliz en medio de la desgracia y del dolor de la orfandad. Se sintió querido y su equilibrio emocional maduró a golpe de un sano realismo aderezado cotidianamente con el buen sentido de una familia que hizo suyo el dolor del adolescente y lo acompañó con cariño hasta que pudo volar solo. Lo demás lo hizo la gracia. Y fue tanto. 
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			Ismael Blanco Yun, padre de Bartolomé Blanco Márquez (1884-1926). 




			 




			
Un hogar y una familia 




			 




			Nadie está nunca solo porque Dios está con él. ¡Pero qué necesario es el afecto de los nuestros en todo momento! El pequeño Bartolomé experimentó la orfandad muy pronto, pero nunca le faltaron el cariño ni la atención de una familia. Sus tíos y sus primos fueron su patria y su hogar. En la calle Cuartelejos 12 se forjó su adolescencia y su juventud rodeado del calor de los suyos. Junto a sus tíos y sus primos, la tita Emigdia –hermana de su padre y soltera– aportó también el abrazo materno y la mirada buena y exigente a un tiempo que ayuda a crecer y a madurar con equilibrio. A sus tías Ana y Emigdia les escribirá un poema agradeciéndoles sus cuidados y su amor: 




			 




			A sus tías 




			 




			Navegando por los mares de la vida 




			mi frágil barquichuela derrumbada quedó. 




			Y por dos fuertes golpes del infortunio 




			quedéme solo en el manejo del timón. 




			 




			Como era pequeño 




			las olas de la inocencia y la maldad 




			tras sí me hubieran arrastrado, 




			mas no fue así el designio de Dios 




			y antes de que ello hubiera pasado, 




			dos puntos luminosos, 




			dos faros salvadores, 




			avanzan hacia mí 




			haciendo paso entre las aguas del océano. 




			 




			Sin vacilar en nada 




			condujéronme a seguro puerto, 




			y aunque yo creía mi corazón ya muerto 




			y mi pecho helado, 




			ellas llenaron el vacío 




			que la muerte de mis padres 




			en él había causado. 




			 




			Desde entonces mi corazón 




			de amor hacia ellas se llenó 




			y solo buenas hierbas él crio 




			y aunque la cizaña malhechora 




			alguien sembrar intentó 




			con ímpetu la rechazó 




			la fuerte barrera 




			que su amor formó en mi corazón. 




			 




			¡Oh queridísimos padres! 




			Que desde el cielo miráis 




			vuestro muy amado hijo, 




			por lo que antes mi corto y rudo 




			entendimiento ha escrito, 




			nunca podéis tener el menor duelo, 




			pues tengo el corazón partido por medio, 




			uno queda con mis tías 




			y otro se remonta a veros. 




			 




			(A sus tías, en A. BLANCO, 1953) 
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			Tías y primos de Bartolomé Blanco Márquez. En el centro, abajo, las tías Ana y Emigdia. En la parte superior, de pie, los primos Nemesio (Chacho), Rafaela, Francisquita y Antonio. 




			 




			Y luego estaba su Antonio. Quince meses más pequeño, su primo será su inseparable compañero de juegos y trastadas desde que la memoria les alcanzaba. Dormían juntos en la misma cama, iban a la misma escuela, jugaban a los mismos juegos, se hicieron mayores juntos. En la biografía de Bartolomé que escribirá Antonio tras su muerte, leemos: 




			 




			«El día 30 de octubre de 1918 murió su madre y desde esa fecha, el padre y el hijo se vienen a vivir a casa de mis padres, donde Bartolomé pasa a ser un hijo más en la casa; pues a la vez que yo, él decía “madre” a mi madre, hasta que pudo incrustársele que era su tía y no su madre. El pueblo siempre creía que éramos hermanos. Así es que Bartolomé fue criado por mis padres, Antonio Blanco García y Ana Blanco Yun; viviendo una tía en nuestra casa, hermana de mi madre, Emigdia Blanco Yun, que también ha sido para él y para nosotros como otra madre, pues así podemos decir como el pueblo decía: “Bartolomé está a cargo de sus tías Ana y Emigdia Blanco Yun”, y en realidad así era» (A. BLANCO, 1953). 




			 




			Tenía razón Antonio, su madre era «su madre». Y aunque sabía distinguir perfectamente, siguió llamándola «madre» mucho tiempo. Como en tantas otras cartas de 1934, cuando con casi veinte años estaba en Madrid estudiando en el Instituto Social Obrero (ISO), le escribía a su primo Chacho: 




			 




			«Di a madre que esta quincena última me tendré que quedar con la nómina para los gastos últimos que se me originen y algunos libros que me quiero comprar» (B. BLANCO, Carta a su familia, 1934). 




			 




			Y en una carta de febrero de 1934, escribe de Antonio lo siguiente: 




			 




			«Dile al Antonio que no crea que me olvido de él, pues cuando tanto tiempo hemos sido dos vidas que mutuamente se complementaban, no pueden arrancarse del corazón ese recuerdo ni del entendimiento el deseo de verle pronto» (B. BLANCO, Carta a su familia, 1934). 




			 




			Bartolomé y Antonio, el amigo y el hermano. Antonio será testigo de la madurez de Bartolomé y lo admirará siempre, orgulloso de él y de las oportunidades que la vida le irá ofreciendo y a las que se agarró con fuerza el joven sillero. Confidencias y aventuras compartidas, Antonio fue testigo privilegiado de la corta vida de Bartolomé. De él pudo decir, sin ambages, que «su Bartolomé era el mejor». La vida lo pondría a prueba, como se acrisola el metal en el fuego, atemperando en él una personalidad fulgurante, una tenacidad recia y una espiritualidad luminosa. Sí, Bartolomé, como su primo Antonio afirmaba, estaba hecho de otra pasta. 
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			Bartolomé y su primo Antonio, quince meses menor que él. Eran «como hermanos». 




			 




			
Oh, capitán... mi capitán 




			 




			Tras la etapa del parvulario, Bartolomé había comenzado a frecuentar la escuela pública, bajo la batuta del profesor don Fausto Tovar, un excelente maestro, una gran persona y un buen cristiano que supo sacar de Bartolomé lo mejor de su inteligencia y de su corazón. El muchacho guardará siempre un amable y agradecido recuerdo de su maestro que, por otra parte, siempre le mostró una gran simpatía al niño despierto, de ojos vivarachos, pero con una cierta expresión melancólica en el rostro. 




			Bartolomé era listo y hábil en las tareas escolares. Se hizo merecedor durante muchos meses de la distinción de «capitán» que el buen don Fausto otorgaba a los alumnos que conseguían la mejor nota de la clase. Su compañero Aurelio Moreno, años más tarde, escribiría de él que era «el más inteligente de todos los que íbamos a la escuela» (Positio Sanctorum, 1995). 




			A pesar de tener facilidades para el estudio, Bartolomé tuvo que dejar muy pronto las clases. Tras la muerte de su padre y la acogida en la casa de sus tíos, la situación económica era muy precaria. Demasiadas bocas que alimentar reclamaban más manos para trabajar si querían salir adelante. Una vez más, el realismo se impuso. Nuestro protagonista debía dejar la escuela a la edad de doce años porque, como tantos niños en aquellos momentos difíciles, había que trabajar. 




			El 3 de mayo de 1927, Bartolomé se despedía de su maestro y de sus compañeros. Con lágrimas en los ojos y con la voz quebrada, les dirigió estas emocionadas palabras que tienen la portada de las grandes ocasiones: 




			 




			«Mi querido Maestro: Con el objeto de despedirme de Vd. y de mis compañeros de clase le escribo la presente carta. Una vez llegado el plazo destinado por mi familia para entrar en sociedad, tengo que abandonar con gran tristeza el feliz hogar de la Escuela, y de Vd., por tanto me es forzoso despedirme de Vd. y de mis compañeros. Pero, aunque deje de recibir las enseñanzas de Vd., yo como buen ex-discípulo no dejaré de pasar algunos ratos con quien me dio la vida de la ciencia y con quien, aun perdiendo la vida a montones, consiguió a pesar de mis travesuras dirigirme por el camino de la virtud, y que siguiendo por él como me propongo, será el medio de llegar al Cielo. Así pues al escribir estas páginas, siento que mi pulso tiembla y que mi corazón late. ¡Siento dejar de vivir con mi segundo padre! Yo he seguido siempre sus consejos y creo que los seguiré, más, ¡ay!, que en la sociedad no son todos niños, ni tampoco hombres que den consejos, pero con sus sabias enseñanzas, a las cuales yo estoy muy agradecido y que seguiré, sabré ser fuerte en la pelea que se aproxima para mí. Deseo muchos años de felicidad tanto a Vd. como a toda su familia, y mucha paciencia para con mis compañeros, de los cuales me despido mandándoles un fuerte abrazo, y Vd. reciba no uno, sino mil de su mejor ex-discípulo que siempre le servirá a pesar de todo y por todo» (B. BLANCO, Carta de despedida dirigida a su maestro, don Fausto Tovar Angulo, 1927). 




			 




			«No está bien que después de despedirme de nuestro querido Maestro no lo haga con vosotros, mis compañeros. Así pues, para vosotros, mis camaradas, que sigáis los sabios consejos de nuestro querido Maestro, que por ellos iréis por los senderos del Cielo y adquiriréis los medios de ser útiles. Yo que he pasado tres años en vuestra compañía ahora al alejarme de vosotros quiero despedirme porque ya no nos reuniremos más en la escuela, pero no por eso perderé vuestra amistad, porque en la calle seguiremos siendo amigos. Vosotros, aunque ahora a algunos os parezca superfluos los consejos de nuestro querido Maestro, no sigáis en esa creencia, pues estáis en un error, que luego cuando entréis en sociedad tendréis que luchar con muchas asperezas. Yo como buen compañero os digo que sigáis fieles las leyes escolares para después poder vencer al mundo, al demonio y a la carne, pues todo ello se os presentará. Seguid pues los consejos de vuestro mejor compañero, que nunca os olvidará y que os deja este recuerdo del tiempo que hemos pasado juntos y al despedirse con lágrimas en los ojos os ruego me perdonéis en cuanto os haya molestado. Sed obedientes y buenos os pide vuestro hasta hoy condiscípulo, Bartolomé Blanco» (B. BLANCO, Carta de despedida dirigida a sus compañeros de escuela, 1927). 




			 




			Don Fausto no pudo evitar las lágrimas. Sus compañeros hicieron temblar el suelo del segundo piso de la casa del maestro con una ovación llena de sentimiento y admiración. La esposa de don Fausto, en la cocina de la planta baja, pensó que se le venía encima la casa. 
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			La sonrisa bonachona de un gallego 




			 




			La infancia marca decididamente nuestra vida, pero las experiencias de la adolescencia y la juventud nos ayudan a perfilar el adulto que queremos llegar a ser. La noble tarea de construirnos a nosotros mismos como personas es un compromiso ineludible que dura toda la vida y hay ocasiones en las que la naturaleza responde a la gracia con tanta disponibilidad que los frutos son de auténtica filigrana. Podemos decir que, en Bartolomé, a los dones de la naturaleza y de gracia se unieron experiencias significativas que forjaron en él un hombre extraordinario. 




			 




			
Buena tela 




			 




			Bartolomé crecía y maduraba forjando en él una personalidad fuerte, animosa y con capacidad de liderazgo. Las dificultades con las que había tenido que combatir desde muy pronto habían afianzado su carácter y fortalecido su voluntad. Trabajando desde los 12 años, supo desde bien temprano qué significaba ganar el pan con el sudor de la frente. Sillero en el pequeño taller familiar que regentaba su primo Nemesio, hermano mayor de Antonio, se fajó bien con el deber y el esfuerzo desde muy pronto. Aprendió con habilidad el oficio, en las largas y trabajosas jornadas en las que no faltaban el buen humor y el clima familiar que le hicieron sentirse uno más en su nueva casa. 




			Josefa Priego, la que sería más tarde esposa de su primo Antonio, recordaba muy vivamente la figura de Bartolomé. Era algo más pequeña que ellos y vivían muy cerca de la casa familiar de los primos. Su descripción del adolescente Bartolomé, grabada en su memoria de forma lúcida a pesar de los años, es entrañable. Así se expresaba en una entrevista en 2005, pocos años antes de morir: 




			 




			«Era muy alegre. Tenía amistad con todo el mundo y después... le gustaban las bodas. Él iba siempre muy bien puesto, limpio, como un pincel siempre. Él tenía su ropa, desde luego tenía siempre mucho cuidado de su ropa. Los pantalones siempre con su raya bien planchao, porque era muy elegante [...] le gustaban los bailes y le gustaba todo, vamos que no era una persona mística. No es decir que era mistiquito, no, no, no... le gustaban las cosas de la Iglesia, era muy cristiano, muy católico, pero que le gustaba ver el mundo, que a él le gustaba la vida del mundo [...] iba muchas veces al cine. Y venían a lo mejor del cine y se venía, venía mi marido Antonio con ellos y se sentaban en el Comercio de Aparicio que le decíamos, que estaba en la calle Real y él se sentaba allí y se quedaba con los otros amigos y Antonio se venía a casa y le decía mi suegra: “Niño, ¿y el Bartolomé?”; “Bartolomé se queda ahí con los amigos siempre sentao”» (PRIEGO, 2005). 




			 




			La descripción, llena de frescura y sencillez, nos muestra a un Bartolomé adolescente lleno de vida, socializado en el grupo de amigos, despertando a todo lo que la realidad del pueblo le iba poniendo por delante ante sus ojos abiertos y su corazón inquieto. El trabajo, las salidas, el cine, los amigos, las chicas... configuraban su universo vital. En él creció, equilibrado y maduro, hasta que algunas otras vivencias le fueron mostrando otros mundos que forjarían en él su identidad creyente y su compromiso socio-político. Los mimbres de una personalidad rica y exuberante y una mente despierta se entrelazaron con experiencias significativas que hicieron madurar en él un hombre extraordinario. No fueron indiferentes para Bartolomé su encuentro con los salesianos y su iniciación en el asociacionismo de la Acción Católica. 




			 




			
Delenda est Monarchia 




			 




			Todo hombre lo es en su contexto. Bartolomé, naturalmente, no es una excepción. Su adolescencia y juventud se desarrollan en medio de una realidad muy compleja que marcó el devenir de las gentes de España en uno de los periodos más desestabilizadores que pudo vivir la nación desde el punto de vista económico, político, religioso y social. 




			1930 fue un año especialmente turbulento para la historia de la España del siglo XX. La dictadura de Primo de Rivera se agotaba y aires de cambio revolucionario se respiraban por todos los rincones del país. Desde hacía un par de años, España asistía a la descomposición del sistema monárquico y una feroz campaña de desprestigio personal se había desencadenado contra Alfonso XIII, a quien se acusaba, entre otras cosas, de haber permitido y legitimado el golpe de estado de Primo de Rivera. 




			Las aguas del río político bajaban turbulentas y crecía en el país un nuevo republicanismo que llevaba agazapado desde el golpe de 1923 (FUSI, 2011). Aparecieron a la luz pública nuevos partidos favorables al cambio de régimen que desde 1929 se asociaron en una Alianza Republicana y se rearmaron los nacionalismos antimonárquicos en Cataluña (Esquerra Republicana en torno a su líder Francesc Macià), País Vasco (Acción Nacionalista Vasca nacido en 1930 y próximo a las izquierdas republicanas) y Galicia (Organización Republicana Galega, creado en 1930 en torno a su líder Casares Quiroga). El PSOE, de la mano de Indalecio Prieto, fue poco a poco acercándose a las posturas republicanas hasta expresar claramente su adhesión a la misma en octubre de 1930. No faltó algún partido de derechas sumándose a la voluntad de acabar con el régimen monárquico, como el Partido Republicano Progresista, originariamente denominado Derecha Liberal Republicana, liderado por Niceto Alcalá-Zamora. Todo estaba preparado para un vuelco en la España monárquica y para un profundo cambio constitucional. 




			La dictadura llegó a su fin con la dimisión presentada al rey por parte del general Primo de Rivera el 28 de enero de 1930. Cuando Ortega y Gasset escribe su famoso y decisivo artículo titulado El error Berenguer (El Sol, 15 de diciembre de 1930), el clima de deterioro político y moral de la monarquía hacía presagiar los estertores de la agonía de un sistema agotado. En los diez meses de gobierno del general Berenguer, entre enero y diciembre de 1930, se había despertado, en opinión de Ortega, lo que él llamaba la «razón indignada» de una España que no soportaba más la indecencia de la dictadura, las prácticas corruptas de la monarquía ni, en definitiva, la modorra moral de un estado mediocre. Era urgente, decía el pensador, un cambio de régimen, puesto que la monarquía estaba muerta: Delenda est Monarchia. 
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